
CAPITULO LII. 
Manzanillo y la costa del Pacífico. 

Hace menos de un cuarto de siglo la costa del Pa­
cífifi.co de }léxico estaba más distante de la capital 
de la República que Nueva York. Era del todo una 
tierra aparte, con intereses locales que eran conside­
rados de mayor importancia que la lealtad y obedien­
cia debidas al gobierno central. Por cuya razón la 
costa occidental de México era siempre temida por 
su espíritu turbulento é independiente, y por su inac­
cesibilidad en tiempos de levantamientos peligrosos, 
que eran, por cierto, demasiado frecuentes en esta 
parte del país. 

Este era más ó menos el estado crónico de los 
asuntos en todos aquellos Estados, que debido á su 
distancia de la capital de la Federación, y á la falta 
de buenos medios de comunicación y transporte, es­
taban en situación de ofrecer asilo á los desconten­
tos políticos y de levantar partidas revolucionai·ias 
que los apoyaran. 

Como hemos dicho ya antes, el gobierno de Díaz 
comprendió, que para lograr que la paz del país fue­
ra permanente y que pudiera asegurarse la estabili­
dad ele la administradón, era ah¡;;;olutamente nere­
Rario lleYar las vías de comunicación lrn~ta hu~ parte~ 
mi'ts alejadas de la República. En 1m país de la va~­
ta extensión territorial de M{ixico esta tarea pare­
cía sobrehumana, si se tomaba en consideración lo 
limitados que eran entonces los recursos del gobierno 
y la incertidumbre ele que la administración se pu­
diera sostener por algún tiempo en el poder. Pero st> 
comenzó el trabajo extendiendo con toda la rapidez 
posible líneas de telégrafo á todas las poblaciones 
y vi1fas de importancia del país. Las empresas fe­
rrocauileras fueron estimuladas, ron la concesión 
de subsidios y privilegios á las compañías organiza-
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das para promoYerlas, los caminos carreteros anti­
guo" fueron mejorados y otro· nuevos fueron abier­
tos tlonde hacían falta. Más tarde se instalaron li­
nea telefónicas y se construyó un ferrocarril á tra­
vé~ del Istmo de Tehuanteper. Xo obstante todo lo 
cual, gran parte de la costa del Pacífico permanecía 
aún aislada del resto de la República. Se otorgaron 
conce~iones ferrocarrileras con fuertes subvenciones 
á varias compañías para que se constru:veran líneas 
férreas á la c-osta occidental; pero las dificultades pa­
ra la rPalizac1ón de estas empresa eran ruuchas, y 
así, por cierto número de años todas fracasaron, con 
exc1•pri6n de la línea del Istmo ele Tehuantepec que 
ya hemos mencionado; y como esta línea férrea estú 
situada muy al sur, no ha tenido, como es natural. 
gran influe11ria sobre los Estados ele la co ta del Pa­
cífiro. Finalmente, sin embargo, la Compañía del Ft•· 
rroeal'l'il ('r.ntral Mexicano aseguró una conrmüém, 
y los trabajos fueron impul ados con tanto empeiio. 
qm• a l fin la ciudad de Guadalajara fué unida por 
fenornrril ron Colima, capital del Estado del mismo 
no nhre. Y romo ya el puerto de Manzanillo hal1ía 
~ido anteriormente <'onectado eon rieh'R c·on la ducl:ul 
<lP C'olima, qne<ló asegurada la comuukacióu ferro­
Yiari•1 entre• dicho puerto y la importante ciudad de 
Guadalajara. 

En nutidpati(m del <lía en que la. costa del Pa-
<'ífico eo;;tnviera coneetada por línea férrea con la c.·a­
pital 1le 1n Hepúhli<'a, el Gobierno mexitano hizo <"1 
afio <1<' 18flfl 11n C'Ontrato ton el Coronel E<l~,ll' K. 
Hn oot para la mejora del puerto <le Manzanillo. Di­
drn wejora debía iu<'luir el arreglo general de la r11-
~e11:1<h1 del puerto, el dragado de las parteR cRentia­
leH para la nave~adón, la <·onRtrncción de muelles~ 
la e1·<•<·ción <1<' un rompe-olaR para proteger tanto el 
puer1o <'OlllO la pohlaciém de los embates del OC'éano, 
loH C'unles eran de tal naturaleza, qne habían hed10 
de h-1 <'Osta de l\fauzanillo una de las má · peligroHa~ 
de )Jrxi<-o. 

Ta extrnHión del Ferrocarril Central Mexkano á 
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la eosta y In renovación del puerto de )Ianzanillo lia 
formado un nuevo eslabón en la cadena que la ad­
ministración actual ha venido forjando desde hace 
más de treinta años, para unir firmemente y sujetar 
todos los antiguos elementos intranquilos de la gran 
musa política, elementos que continuamente amena­
zalmn alterar la paz del pais y la estabilidad del go­
bierno. Es, por consiguiente, de gran interés saber 
exaetamente qué es lo que se ha hecho en Manzanillo 
y qu{• es lo que esto significa para el progreso ele Mé­
xico. 

La lmhía de )fanzanillo, de once kilómetros ele 
largo por seis de ancho, como término medio, es una 
gran inclentaeión de la eo ta expuesta á todo viento 
y marea, con ensenadas profundas en la parte nor­
te y sur, siendo la última ele éstas la que forma el 
puerto ele )lanzanillo, protegido por nna punta de 
tiena de la entrada directa de las olas del mar. 

En el área central de la bahía, el agua tiene una 
profundidad de treinta á cincuenta metro::, la cual 
se extiende hasta muy cerca de la costa. Tanto la for­
ma regular que tiene la bahía, como su profundidad 
uniforme y lo empinado de sus costas, demuestra la 
existencia de corrientes fuertes y regulares dentro 
<le sus límites. 

Pero para convertir á :Manzanillo en un gran 
puerto de la costa del Pacífico, era indispensable pre­
pararlo para el de:--arro11o que era natural esperar ~i­
guiera á la exten ión del Ferroearril Central :Me­
xkano á la costa y á la construcción ele obras mo­
clernas en el puerto, que atraerían, sin eluda alguna, 
un gran aumento en los negocios comerciales entre 
)Ianzani11o y la capital de la Repúbli<'a ~r todas las 
ciudades y poblaciones del trámüto. Para llegar á 
este fin, sin embargo, e1·a imperatiyamente necesa1·io 
mejorar las condiciones sanitarias del puerto .r dP 
las comarcas circunvecinas; para lo cual se firmó un 
contrato entre el Gobierno mexicano v el Coronel 
Smoot que abrazaba todos los trabajos ·que la nueva 
~ituaC'ión requería. 
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Del lado de tierra )Ianzanillo está rodeado por 
las lagunas de San Pedrito y Cayutlán, aml)as dos. 
J?rancles extemdones poeo profunda ele a:.,'lta, que in­
filtran eonsiderahle supel'fkie del país c·ircnnYeC'ino. 
En la <>staeión seC'a la eYaporaeión es exeesiva. ~· el 
ag-ua de las lagunas se redute dr tal modo que se po­
IH' á descubierto el fondo lodoso de las rnir-inrns. Los 
vientos noC'tnrnos que soplan hada el mar pasan so­
hre esta~ nrnrisrnas, espetialmente sobre las de Cu­
)'Utlán. que quedan mu)· c·<>rC'a de la dmhal. clel lado 
sur.)' llevan los eíiuYios hada el puerto. rn examen 
n1idadoso de las toncliei01w1:-1 sanitarias del lugar ha 
mostrado que el mayor peli~r¡•o para la salud en .llan­
zanillo Yiene de es.ta última laguna. Por lo tnal st> 
cleeidió eomenzar por aquí, á efe<'to ele Pdtar la cau­
sa del perjuido. He abrió un e-anal en la tañada de la 
('Ordillera de montes, en el lugar denominado Yenta­
uas, <·on el ohjeto <l<> permitir á las aguas del mar 
('ntl'ar á la laguna <·011 la marea doi-- Ye<'es al día, de 
euyo modo se mantiene el nivel del a:.,11rn en di<-ha la­
guna al mismo niYel del mar durante todo el año: 
teniendo este expediente <'OlllO natural resultado que 
la laguna se lan1, podemoH cleC'ir, c·onshrntemente <·on 
<>1 agua salada del oeé>ano, y de <·onHif.rniente cleHapa­
rederon las C'OnditioneH de iusalnl)rida<l que reina­
ban anteriormente. 

Como el extremo EHte dP la laguna ha sido duran­
te nnlC'ho. años un clistrito gran produetor de sal, era 
neeesario proteger esta indui-.tria, que aún es el<> c·on­
:-.i<lerahle importanda lo('al. En los tiempos del vi­
rreinato hahíau más de mil pozo~ en la wdnclad. de 
la pobladón de C'u~·ntlán, y aún hoy todos los años. 
en loH tre~ mese~ ele tiempo seco el luAar presenta 
un aspN·to de gran animación. Re con~trnyó, vue!-, UH 

<li(Jne á trav<'H del e~treeho de TepakatPs, en el ex­
tremo oriental de la laguna: lo eual permitía que to­
da la parte de la laguna del lado de Manzanillo fnera 
inundada por la marea, mientras que los distritos 
salinos de la vecindad de Cuyutláu no eran toeados; 
pues debido á la distaneia de veinte kilómetros á que 
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dicho distrito está del puerto de Manzanillo, P?dían 
su habitantes pro eguir su industria de sal m pe­
li O'ro para la salubridad de dicho puerto. 
º Como es de esperar e, el trabajo principal del 

Coronel Smoot con istió en la construcción de las 
nuevas obras del 1merto. Pero con . el ?bj~to de que 
éstas tmrieran buen resultado, se hizo mdispens~~le 
hacer primero un e tudio cuidadoso de las condl~10-
nes reinantes de los vientos, mareas, arenas, corrien­
tes y de la profundidad de las materias delez_nables 
en el fondo de la bahía, para que la con trucc16n del 
rompe-olas que debía proteger el puerto fuera llev~da 
á cabo con inteligencia y acierto, de modo á no im­
pedir la circulación de las corrientes naturale de la 
bahía en su útil trabajo de lleYar al mar las arenas 
que ellas mi ma traían dentro. De suerte 9ue se em­
plearon varios me es en hacer e tos e tudio. con el 
mavor cuidado, especialmente en lo que concierne al 
voltlillen y curso de las corrientes y á la, ondead~t 
de la bahía. Finalmente, el rompe-ola fue con trm­
do en el lugar donde interfiere lo menos po ible con 
el prore o natural de dragado qu~ la naturaleza ha 
estado llevando á cabo durante siglos denti:o de la 
bahía ele Manzanillo, de cuyo modo se ha evitado la 
necesidad del dragado mecánico que tiene que hacer­
se con tantemeute en muehos puertos. 

El puerto de :Manzanillo, que ocupa la ensenada 
en el extremo m· ele la bahía del mismo nombre, es­
tá protegido del mar por una punta ele tiena y una 
cadena ele montañas al este, sur y "mloe 'te. La grau 
profundidad natural del puerto y el abrigo que le pro­
poreiona esta eaclena ~le mon~afias que lo rodea por 
ca. i todos lados, le da ventaJas como po een l)oros 
otros ]ugarrs en el mundo. Pero se neresi~aban ci~~­
i.as nwjoraH artitidales para que se pucheran u!1ll­
zar e, ta~ v<'ntajas naturale. ; pues euando lo Y1en­
tos y la marea golpean clel lado del océano, la ba~fa 
se veía expuesta á la furia ele los hm·acanes que im­
pulsaban la tempeRtad de las aguas al~·ededor de la 
punta de tierra que antes hemos mencionado, y que 
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tiene solamente doscientos metros de largo, y bal'l'ía 
las costas hasta lo. propios lindes de la ciudad. Co­
mo por término medio la altura ele las olas que da­
ban la vuelta á la punta de tierra cuando hacia mal 
tiempo, era de tre y medio á euatro metros en las 
peore circun tancias, el ímpetu de emejante volu­
men de agua lanzándose alrededor del cabo y hacia 
la bahía, haría muy in. egura todas las partes de 
la en enada del interior. Por cuya razón los naufra­
gios eran frecuentes, aún en el interior del puerto, 
por el tiempo en que el gobierno hizo el contrato con 
el Coronel moot para la mejora general de las con­
diciones de dicho lugar. 

Como un preliminar üuli pen able para la ejecu­
ción de los trabajo , se sondearon con cuidado las 
profundidade. del agua en la di tinta. partes de 
la bahía y se determinó la naturaleza y espe or del 
material del fondo. El re. ultado de e~ tos exámenes 
mostró la au encia completa de lodo en dicho fondo 
el cual estaba cubierto de concha y arena corriente: 
lo que indicaba la exi tencia ele corrientes ron sufi~ 
ciente velocidad para lleYar e el lodo, pero no con 
suficiente fuerza para remover la arenas y conchas 
del fondo de la bahía. Se hicieron tamuién ob erva­
e~ones cuidado as acerca de la fuerza, altm·a y dil'ec­
e16n de las marea , con sus fluctuaciones y sus re­
laciones con las corrientes; y se encontró, que el ma1·­
c-ado exeeso en la velocidad de declinación enlama­
rea lunar, dá origen á mayores Yeloridades de las 
corrientes en el reflujo, qn.e en las mi ma durante 
el flujo de dicha marea. Esta circunstancia impide 
la acumulación de depósitos dentro de la bahia v 
c-on tantemente regresa al océano las arena fiua·s 
y sedimentos que son traídos por la. olas y mareja­
das. 

Estas y otras muchas observacione científicas 
que se hicieron, mostraron la necesidad de aneglar 
el rompe-olas que debía J>roteger el fondeadero, ele 
modo ele permitir á las mareas y corrientes que con­
tinuaran dragando la ensenada, como lo habían esta-
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do haciendo durante siglos. Fué con este p1~n en 
mi1'a que el Coronel Smoot_procedió á con trun· las 
obras del puerto de )Ianzamllo; :r los re. ultados ha::-.­
ta hov obtenidos. han mostrado el gran Yalor de e:-ite 
tan minucioso y cuidadoso trabajo preliminar .. 

Las ob1·as ele mejora del puerto en sí, con ·1st~1: 
en un rompe-olas que proyecta dentro del agua 46,> 
metros de de mia pllllta de tierra de 200 metros de 
lar<10 haciendo mia extensión total de 663 metrm, ; 
de ~n' dique ó defen a á lo largo del fre~!e,de la ciu 
dad cle )[anzanillo, de. de la ba e del \ 1g1a. gram~e 
al extremo ol'ieni.al del pue1·to, que es nna chstancrn 
como de dos kilómetros, y por último, la relle11acla del 
terreno situa<lo entre el antiguo frente y este dique. 
El rompe-olas qne corre en una dirección curvilínea 
desde el extre:U.o de la punta de tierra, protege la en­
senada sobre cuyas costas está situada la población, 
de tal modo que impide que las tempestades del ocfa­
no penetren al puerto. ~a anteriore. -~hras han ido 
ya prácticamente termmaclas y tamlut>n se ha C'0H~­
truido ya un mue11e para el ac-ornoclo del C'0merew 
marítimo. 

La parte má costosa de la obra ha Aiclo la con · 
trucción del rompe-olas, el cual tiene oeho metros <le 
espesor en la parte alta y ~ien meti:os en la hase, -': 
se eleva á una altura de vemte y seis metros, de los 
C'uales Yeinte y dos están dentro del agua y cuatro 
fuera de la misma. Esta g1·an profundidad ha JIP · 

eesifado de un aneho corre pondiente en la base, '1o 
que ba consumielo la enorme cantidad de 773,000 ,to­
neladas mHl'icas de piedra, que tuvo que ser tra1da 
ele una distancia de nueve kilómetros á que están la:s 
<:antera8 de granito de "olomo. Para el transporte 
de esta pie<lra hubo ueeesiclad ele construir un f~r~o -· 
carril desde el puerto á las can1eras. Pero no fu<• rs­
te eJ único trabajo <lifícil. Con motivo ele lo pr~fund<, 
del agua en el lugai· eloncle te11ia que construtrse f'l 
rompe-olas, toela la estructura tuvo que ser coronada 
('011 bloqnes u.e piedra de tamaño enorme, los cuale~ 
fueron cementados juntos y cubiertos con un ra balle-
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te de cemento de gran solidez. Estos bloques no tie­
ne~ meno de do metro de espe or y pesan de trein­
ta a ses~nta to~eladaR eada uno, y on probablemen­
te los mas macizo. y pesados que se hayan empleado 
hasta hoy en una e trnctura en cantidad tau enorme. 
]>ara ,n~anejarlos hubo neC'esidacl de maquinaria po­
dero 1s1ma, )' no obstante, y á pesar ele todas las 
precauC'ioues que ·e tomaron, hubo que luchar con mu­
e-has dificultade . LaR C'anteras e tán situad{ls en la 
cima de un cerro, á una altura ele doscientos metro~ 
:sobre el nivel del ferroearril al pie ele dieho cerro. 
Con n_1otiYo de los inmensos pesos que tenían que se1· 
1~aneJados y á la vibraeión co11 tante que esto oca­
s10na ba, c-on freeuenria se rompían las c-adenas y 
a~g1mas Ye,re. otras parteR de la maquinaria, cu:va·:-­
p1ezas teman que se1· reparadas ó con 'egnida. en 
un lugar á di tanria C'onsiderahle de cualqujer me1·­
eado. La piedra era enviada cerro auajo en tm ferro­
<·arril ,le dediYe y de a1lí eran llevados lo bloques 
al puerto en earros c·on c-apaeiclad ele sesenta tonela­
das. A pesar ele. er estos canos de C'onstrucción muy 
fuerte, solamente una de estas inmen::ms masas ele 
granito podía ser transportada en un c·ano. E to dá 
una idea de , u enorme peso; lo cual 110 obsta para 
que la. grandes grúas del puerto manejaran estas 
enormes umi:-a:s de granito con la mayor fad liclad. 
. La f ?!'ma cm·va del rompe-olas permite la libre 

c·1rcuJac10u de la.' eorrientes naturales dentro del 
puel't0 y Ja bahía, y al mi 'IDO tiempo ofrece una su­
perficie ele gran resistencia á loA emba1es de las to1·­
me11 tas del Oe~ano por el lado de afuera. 

El frente del puerto con sus muelles, euanclo todo 
esté• concluido, tendrá cinco kilómetros de lar<1o r 
a<:omoclará ron facilidad cuarellta buques. Los ~lUP· 
Hes , er{m ~nfi<'ientemente Jar~os para poder aeomo­
dar cualqmer buque-barco por grande que ~ea "ten­
<hán unn. profundidad de nueve metros cuando' i'a rua­
r.ea est(> baja. La balúa propia tiene de eiucueuta á 
<·~en me~ros de profum~idad en el renti·o y el puerto 
tiene Yemte metros, mientras que en la ribera, á lo 
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largo del frente de la ciudad, tiene una profundida<l 
alrededor de tres metl'o en la marea media. 

En la actualidad la entrada del puerto tiene do · 
kilómetros de anchura; pero hay ciertos proyectos en 
consideración que reducirán materialmente e ta 
abertura aumentando el largo del rompe-olas ya 
construido y con truyendo una proyección semejante 
desde la costa del lado opuesto. 

Los informes dados por el inspector del gobierno 
sobre la trabajo del puerto de Manzanillo han si­
do siempre de lo más favorable y los re ultado que 
desde entonces se han ido obteniendo, prueban lo 
correcto de este juicio; pues llanzanillo e hoy uno 
de los mejores puertos de la República. 

El costo de la obras hasta hoy es poro más de 
$8.000,000 plata, que e meno de la mitad del que 
costaron las grandes obras de puerto construidas 
por el Coronel Smoot en Gálveston para defenderá 
esta población y á u bahía ele las tormenta del Gol­
fo de México. Por consiguiente, para el trabajo. que 
e ha nevado á cabo, el co to para el gobierno de }fé­

xico debe considerarse como muy razonable. 
Como el puerto de llanzanillo tiene una área ele 

16:'> acres, hay local suficiente para el actual tráfi · 
co; pero las mejoras y exten iones que están baj<1 
consideración, má que doblarán esta área ~' pro­
porcionarán acomodo amplio para cualquier aumen­
to posible en el tráfiC'o durante muchos años. :Xo 
cabe duda que se agregarán otras mejoras á las que 
están ya terminadas; porque la facilidades natura­
les de este puerto, la posición tan importante que 
ocupa en la costa del Pacifico, sus medios de comuni­
cación directo con la capital de la República, y su 
situación intermedia entre el extremo norte y el ex· 
tremo sur en la costa mexicana del Grande Océano, 
le clan una importancia que merece toda 1a atención 
que se le ha dedicado, y estimula á hacer aún mayo­
res esfuerzos para convertirlo en el puerto mexica · 
no más grande de la costa del Pacifico, corno merece 
serlo por u posición intermedia enire ~fanzanillo y 
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Salina Cruz ( que distan cerca de mil millas uno de 
otro) Y. la circunstancia de que e también punto in­
termecho entre San Franci coy Panamá. 

Una zona agrícola rica y exten 'ª es tributaria del 
~merto_y del ferrocarril que lo conecta con Guadala­
Jara. crndad que e en tamaño y población la egun­
d_a de la República. l\fuchas minas que aún no ha11 
ido explora~as contribuirán, en un futuro próxi­

mo, con su riqueza, por cuyo motivo la costa del 
Pacf!ico de, México no cabe la meuor duda que está 
de. tmada a llegar muy pronto á la vanguardia. co-
1~0 _lo ha hecho ya la costa del Parifico de los Estádos 
Umclo ; e" t~ desarroJlo futuro exige facilidades pa­
ra el comerc10 como las que ::\fanzanillo ofrece va en 
la actualidad. • 

. El ,roronel Edgar K. Smoot, contrati ta é inae. 
n~ero a carg? de lo trabajo del puerto de l\fan~a­
m11o, ~e ha :~lentificado de un modo promiente con 
la con:.;trucc10n de grandes obras pública en Méxi­
to de;<le hace tat_oree año ; durante cuyo tiempo ha 
lo!lraclo p~r medio ele s~1 reconocida competentia y 
el~ u ronc1~nzudo trabaJo, toda la confianza del Go­
~ie1·1~0 .~ex1cano, tanto. por u honradez como por 
su halnhdad ~' su equulacl en el cumplimiento de 
t?dº ' . . ns compromi o . E· ingeniero de gran expe­
r1_enC'm y de grandes conocimientos científico y téc­
me~~, los que. ha adquirido á fuerza de un estudio mi­
n~1r1~so Y UlllYersal de los grande trabajos de inge­
merrn e~1 el mundo. Es~o explica_ por qué los trabajo~ 
,l(:~! pue1to de }Ianzamllo han sHlo hec-hos con tanto 
c·mdac~o Y por qué Hus rel-'lultacloH han , ido tan Hatis­
fartor10s para el Gobierno mexieano. Xo cabe la me­
nor clncla que la gran experiencia qne adquirió el Co­
ronel S~;oot en la construcdón ele laH obras del pue1·­
to <le (1a1Yesio11, _ha <·ontribuido á lrnC'er tanto más 
efiC'a<•ei,-¡ los trahaJos del puerto ele )Ianzanillo. 

Las ~ejora adkionales que deberán hacerse {1 
los tral>aJo~ ele dicho puerto en uu futuro próximo 
serán la construcción <le má muelle y la exten iód 
de] rompe-olas lIDOS doscientos metros más. 
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Cuando esto último esté terminado, <lará una pro­
yección total sobre la línea ele los muellPs de casi uu 
kilómetro. Si tomamos en C'onsicleración la ~ran pro­
fundidad de las aguas en el lugar en que ha :sido 
<·onstruitlo el rompe-olas y la gran eanticlad <le pié 
cha que ha hahiclo que emplear en e~ta obra , lo~ tra­
bajos del pue1·to de )1anzani1lo deben considerar~<' 
<·orno una de las grandes proezas de ingeniería en lo~ 
tiempos modernos. 
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